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SI! SUSCllllJ8 EN TOLIIIJO, Lllllll!IIIA l>E t'Al\l O, 

Est~ Boletin est4 dedicado n. la cir­

Oulaoion de las comuniuactones oflcinles 

dd Arzo,bbpodo y domas que convenga 
al hitares del Clero. 

sg PUBLICA TOfJOS LOS s,\ UADO~. 

Los señores ecle1iií11tlcoa que no le 

reciban á tiempo, harán la reclnmacion 

dentro del termiuo de 20 dla11, paaud< e 

loa cuales no será 11tendidn. 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
VICARll GE~ERU ECLESL\STIU 

DEL ARZOBISPADO DE TOLEDO, 
EN ALCALÁ DE HENARES. 

Por el Excmo. Sr. Nuncio de Su Santidad se 
me han remitido los títulos definili\'os del Em­
J}restito pontificio. correspondieo tes á laii acciones 
1lcl mismo, aceptadas en este distrito. 

Lo que athicrto á los suscritores pará que 
por si ó persona qne designen acudan á recojer­
los cuando gusten, á la oficina del Notario ma­
);Or de este Tribunal, D. Joaquín de Urrutia; 
en el concepto de que para recibirl,1s deberán de­
volver en el acto los títulos provisionales que se 
les entregaron, y que con los cupones de réditos 
que comprenden los defiuilivos podrán cobrar el 
semestre vencido. y sucesivos, en Madrid, casa 
de D. A. l\Iiranda é hijo, calle de la Salud, nú­
mero 13, en los dias no feriados desde las doce 
á las tres de la larde. Alcalá de llenares 26 de 
Junio de 18G 1.=Francisco Javier l\lontoto. 

• 

• 
CONFERENCIAS 

PRO~UNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

por 

EL PADRE FELIX, DE L1 COMP,\ÑL\ DE JESUS, 
EN 1861. 

~~~ 

CONFERENCIA PRIMERA. 

Señores: La herida más ancha y profunda 
que nuestros vicios y errores hao causad9 al cuer­
po social, es sin duda alguna la disolucioo de que 

entre nosotros está amenazada la familia. Con sus. 
doctrinas, con sus cosln robres, con lodos los torren­
tes que en su furia le arrastran, ba conm.ovidu 
nuestro siglo todas las piedras de aquel necesario 
cimi~nto de la humana sociedad. Sí: ,:,ara todo 
observador atento de los infortunios que nos ame­
nazan, uno de los más alarmantes sintomas de la 
edad presento, es el de la familia, tan llegada 
hoy por la incoherencia de sus elementos, por 
su anarquía, por sus depra\·aciones morales, por 
su oprobiosa esterilidad. Sin ser yo pesimista, -
me es imposible dejar de ver con claridad, y de­
círoslo sin rebozo, que si la civilizacion hubiese 
de huir de nuestro seno. lo baria por l<ls brechas 
abiertas en este sagrado baluarte de las socieda­
des humanas. 

Por eso, des pues de haberos mostrado en Je­
sucristo al restaurador del ó·rden moral y del ór­
den social, os mostré, el aüo último, en el mis­
mo Jesucristo al restaurador de la familia, punto 
de apoyo natural para el uno y el otro. Asi co­
rno la familia es principio , modelo y nervio de la 
humana sociedad, del propio modo Jesucristo ha 
constituido en su misma persona el principio, mo­
delo y nervio de la familia cristiana, pues la pe­
netra con· su vida, la modela á imágen suya, y 
la preserva do toda causa de disolucion, cubrién­
dola con el escudo de su amor divino. Jesucrisl-0 
es quien ha fundado la unidad y la perpetuidad 
de la familia sobre el austero dogma del vínculo 
conyugal indisoluble, pues al mismo tiempo que 
eon la uniou perpélua del hombre y muger t!rige 
uo centro. sólido á fa familia, juo tando luego en 
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su propio cor.izon á estos dos sé res. les alribu ye 
un encargo respectivo ,:¡ue mantiene en ese cc>nlro 
la armonia y la fecundidad: potestad y autorirlad 
son los atributos del uno, amor y abnc-gacion lus 
del olro. 

Des pues de haberos mostrado separadamen le 
las especiales perrogativas de cada uno de estos 
dos ministerios, el del padre y el de la madre, 
rcstábarne mostraros el ejercicio simúllanco d~ 
entrambos. Porque si bien cada cual de ellos rjer­
ce en la familiá un cargo privativo, la Providen­
cia les ha encomendado olro comun á los dos, 
en el cual se mezclan y funden la autoridad, 
atributo del padre, y el amor, atributo de lama­
dre, para producii juntos la grande obra de la 
familia: hablo de la educacion del hijo; del hijo, 
tercera persona de esta triuidad üumana, que pro­
cede del padre y de la madre para completar la 
sociedad domestica y realizar su fin propio. 

Este ministerio de educar, p1ivnlivo y comun, 
á un mismo tiempo, del padre y de la madre, va 
á ser el lema de mis discursos: lema tan natural­
mente ligado, como complemento, á lo que ya 
os hable el pasado año sobre la familia; lema que, 
á pesar de su vulgaridad aparen le, conserva en­
tre los hombres , por las:delicadas fiuras que hie­
re y los intereses á que afecta, una popularidad 
tan perseverante, que nada haremos de más en 
consafiarle todu.s las conferencias del presente año. 

La índole do esta disertacion. y, si me es lí­
cito decirlo, la elevacion de esla cátedra, nos 
mandan esquivar cuestiones de órden inferior 
acerca de las cuales varia la opinion de los hom­
bres, y son libres paro lodo cristiano. Tampoco 
puede ser mi ánimo erigirme aquí en defensor ex­
clusivo de !al ó cual método de enseñanza, ni de 
tal ó cual clase do maestros. En todo método y 
para lodo maestro, hay, por cima de las cuestio­
nes secun1larias, principios generales de educa­
cion que nadie puede olvidar sin ofenderá la ,·ida 
del niño y falsc:ir la formacion del hombre. En 
este gr.in límite me propongo yo encerrarme, y á 
poner de relieve estos dalos esenciales, á veces ol­
vidados en demasía. reduciré ahora mi apostolado_. 
En esta region serena, bien pueden adunarse 
coa amor lodos los ánimos rectos y todos los co­
razones nobles para lograr la doble y generosa 
ambicion de educar á la humanidad educando á la 
infancia, y de dar gloria á Dios favoreciendo el 
progreso de la humanidad. En esta regíon me 
propongo elevarme á su más serena cima, y re­
correr imparciablemente el ancLo campo donde 
la inteligencia, libre de pasion, cncuenlra, y co-

munica benéfica á los demas, el provecho de lu­
ces dt•sinteresadas. 

A qui os oigo preguntarme, senores, por qué, 
con motivo de la cue.slion sobre el progreso, tra­
to ahora de la educacion; y os mueve curiusiJad 
de saber qué genero de vínculo li0~ este asunto 
particular con el lema general de El Progreso por 
medio del Cristianismo. Voy á responder inme­
diatamente, comenzando por mostraros cómo el 
r.ro;;reso se liga con la educacion , y cómo la edu­
cacion se liga con el Cristianisimo. 

l. 

La palabra educar contiene ella sola una fórmu­
la completa del íntimo enlace que existe entre el 
progreso y la educ&cion. Educar una vida huma­
na, es realizar el progreso de un hombre; edu­
car al género hnmano. é~ realizar el pr_ogreso de 
la humanidad. El progreso es la educacion de 1, 
humanidad; y la educacion es el prog4·eso del 
hombre. Pero si se ha de percibir mejor el eslre- . 
cho vínculo que liga.estas dos cosas, al parecer 
tan diversas, conviene formar áutes u na idea exac­
ta de la educac·.ion, y descubrir el oculto resorlo 
general que vivifica y perfecciona á todo sér 
humano. · 

Hay ciertos pensadores, mejor ºdijera soi'íado­
res, que para explicar el progreso y la educa­
cion de la humanidad, han inventado cierto se­
creto muy curioso. y más que curioso, comodí­
simo. La humanidad, dicen, se educa -en virtud 
de cierta energía propia, á la que ingeniosamente 
llaman fuerza progresiva. Mu y bien; pero ¿y en 
qué consiste esta f ucrza? ¡_qué cosa es este poder 
misterioso? A esto os responde el génio de los la­
les novadores, que es un misterio como otros 
muchos de la naturaleza; que misterio es la fuer­
za de atraccion, misterios el magnetismo y la 
electncidad, mistcriosJa vcjelacion y la genera­
cion, etc., etc. Perfectamente. Y en virtud de 
esté misterio, por obra de esta fuerza, cuya exis­
tencia se supone, pero no se demuestra, nos ha­
llamos con que la humapidad, zarandeada de abajo 
arriba y de adentro afuera, se va elevando á su úl­
timo fin y extendiéndose en su círculo propio, á 
manera, poco más ó ménos, que 1 a vida de una 
planta se eleva hácia el sol é inunda su esíera pro­
pia! Y esta hipótesis, tanto más inexplicable 
cuanto precisamente ha sido inventada para ex­
plicarlo todo, es la palabra sacramental de la cien­
cia de la naturaleza y de la ciencia del hombre; 
es el secreto semi-cabalístico del progreso en ge­
neral , y de la educacion en particular 1 
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Segun esta teoria. harto más trivial que inge­
niosa por cimlo, nos h·JIIJmos con que el hombre 
no es más que el término último de uaa série ge­
rárquica de entidades que, empujadt1s por la con­
sabida (uer:.a pro9rl's1~va, suben y suben de.sdc 
la última grada hasta la mas alta cima de toda la 
creacioa. En virtud de este 1110\'imiento general 
asce_nsivo _, que es el mo"imienlo nccesa'rio de los 
séres, nos hallamois que el mineral sube á vrje­
tal, el vrjt•tal se eleva lu,ig-o ú animal, y por úl­
timo, el animal se trasforma lambien y se pcrfec­
ci-ona, hasta convcilirse en humanidad. Y esta 
humanidad, donde se tnmina la série de séres 
inferiores que sube por esa e:;cala, más miEterio­
sa, aunc1uc tan diver.sa1l}linte, que la de Jacob; 
esta humani;L1d, qul) en sí propia con~enlra y 
compendia lorL la furrza progresiva. acaba por 
elevarse lan1uien. con inevitable movimiento as­
cendente, al ideal de un último fin ..• indefinido! 

Esla potencia de trasformacion necesaria y 
de ascension fatal, no falla quien la suponga ri­
giendo la vida y el sér hasta de todas las esferas 
del mundo sideral, y de aquí las profecías que 
hemos visto sobre los perfeccionamientos del sol 
y los progresos de la.luna, y aun creo que hay 
quien nos.ha anunciado hallarse muy adelantada 
la educacion de las estrellas. 

Dejemos en paz á·estos componedores de mun­
dos pasearse con sus ulopias por la re_gion de los 
soles. Quedémonos nosotros en nuestro humilde 
planeta, pu,~s , por ahora, no tratamos sino del 
hombre y de la formacion de su vida. Aun dado 
que aquella novela filosófica y astronómica expli­
case juntamente el prllgreso de los mundos y 
la cd ucacion de todos los de mas sé res , no por 
eso serviria para explicar el progreso del hombre' 
ni.la formacion de su vida; porque es ley supre­
ma ·de toda ·educacion el realizarse conforme á la 
nalur:ileza de los séres y á la armonía de sus res· 
pectivas facultades, y en esto particular vemos 
al hombro separado por una profunda valla del 
resto de la creacion, r hallamos una ley que le 
es propia determinando el progreso de su vida. 
Pero aun supuesto que realmente existiese una fuer­
za misteriosa que por medio de una trasformacion 
conlínua fu ese elev'aodo fatalmente á todos los sé· 
res de la creacion, no por eslo poseeríamos el se­
creto de la educacion del hombre; del hombre, 
sér inteligente, libre, y que como tal, por la 
misma ley de su naturaleza, no se desarrolla sino 
por medio de la inteligencia y de la libertad: so­
meter sus progresos a! impulso de una fuerza 
ciega y fatal, es tanto como pedirle el perfeccio~ 

namienlo de su vida, contrariando su naturaleza 
propia. Y no sólo es el hombre un sér inteligente 
y libre, sino l.ambien social~ ó por nwjor decir, 
nacido para vivir en sot:iedad, cabalmente por­
que es inteligente y libre. Sociable y comunica­
li\'o por naturaleza, necesariamente la ley de su 
progreso estriba en la accion combinada de su li­
bt•rtad propia , y de la sociedad para la cual ha 
sido hecho. Juzgad, por esta sola consideracion, 
qué debe pensarse de una hipótesis segun la cual 
el desarrollo del hombre está regido por la misma 
fuerza que se supone r<'gir soberanamente al de 
todos los séres inferior1•s á él. 

Cierto que los <lemas séres .. cuando se hallan 
colocados en las condiciones ordinarias de su na­
turaleza propia, s.e desarrollan por sí mi:;mos y 
en \'Írtud de una evolucion que podemos llamar 
fatal, siguiendo la ley que irresistiblemente los 
pone en la esfera propia de su actividad y deter­
mina la plenitud de su existencia: el mineral, por 
ejemplo, sigue la ley de su alraccion, el Yegelal 
busca su sávia, el animal obedece á su instinto. 
y esto les basta para lograr su equilibrio, su creci­
miento, la perfcccion que le es respectivamente 
propia. Asi lambien el cristal halla la perfeccion 
de su forma en la accion combinada de los ele­
mentos que le consliluyen y de las fuerzas que 
le rigen. Asi la palmera que brota en el desierto, 
es fecundada por el nire libre que lleva en sus 
alas el gérmen primiti \'O, y despliega su follaje 
al calor del sol. Así el potro que vagabundo y li­
bre salla en la pradera sin que le loque·mano al­
guna', lo3ra ver des:molladas sus fuerzas con loda 
armoaia, y alcanza sin otro auxilio el comple­
me~to de su natural hermosura: cuando se le q uie­
re formar, ó educade, como impropiamente se 
dice, no es con el fin de darle el perfeccionamien­
to de .su sér, sino con el de sujetarle mejor al do­
minio del hombre y hacerlo mas dócil á la volun­
tad de este su rey. Tenemos, pues, que siu au­
xilio de educacíon alguna, y únicamente en vir­
tud de la propia ley que los rige, el mineral es 
mineral, el veje tal vc>jelal, y el animal animal, 
completos lodos segun sus especies, y perfectos 
segun sus géneros l'espectivos. 

Mas no así el hombre, quien. para alanzar su 
complemento propio, es decir, para ser verdade­
ramente hombre, hombre perfecto, há menester 
que se le eduque, necesita de una accion combi­
nada, propia y agena, interior y exterior, que le 
complete y, por decirlo así, le rema le;- accion 
que , libremente {!jercida y libremente aceptada, 
es condicion necesaria del normal desarrollo de 
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su vida. Ser inteligente y libre, inleligente para 
descubrir el ideal de su perfeccion, libre para ver 
de alcanzarlo, y comunicativo y social al mismo 
tiempo. es forzoso que reciba su progreso de la 
sociedad y de sí mismo; es forzoso qull olro sér. 
como él libre tambien é inteligente, le a11ista pa­
ra llevarle por el camino de su ideal y &I término 
do su perfeccion. El padre y la .madre, ó en su 
defecto el maestro y el ~yo, contíouarnente asis:­
tiendo al niño, vigilanJo y favoreciendo el pro­
greso y ejercicio espontúneo de sus facultades, 
Je ayudarán á emplearlas de modo que á su tiem­
po logren haber formado á un hombre; no á un 
hombre aislado. sino social; no á un hombre in­
móvil, reducido á límites fatales, sino á un hom- · 
bre libre , codicioso de una grandeza que no co­
noce limites; hombre perfecto, hombre comple10. 

Pero no se termina en eslo cuanto bay que 
decir sobre la educacion y el progreso de la hu­
manidad. No solamente el hombre nace para la 
libertad y la sociedad, sujeto por consiguiente á 
1a ley de su progreso libre y social, sino que ade­
mas nace depravado, y suj1'lo tambien, por con­
siguiente, á la ley de un dcsenvolvimienlo dolo­
roso y de una educacion militante. 

En un libro escrito cabalmerile con preten­
sion de revelar el misterio de la educacion del 
hombre, ha dicho su autor fun1oso: Todo sale 
p1ir(eclo de manos del Creador; en las mmlos del 
hombre, todo degenera. ¡,Ienlirosa fórmula. que. 
proclamando bueno por nuturaleza al hom~re, y 
negando el pecado original, pervierle en su raíz 
misma la educacion humana y lleva en gérmen la 
barháriol Pues si efectivamente, señores. el hom­
hre naciese bueno. en toda la extension de lapa­
lahra; si su nal11raleza f'upse armónica de suyo, 
v nada más necesitara. que desarrollarse para os­
t'enlar perfecta lozanía, su educacion debería li­
mitarse á dejarle recorrer los espacios <le la vida 
á merced de sus instintos, y sin otra norma para 
su desarrollo más que la espontaneidad de su oa­
t11ralez,1. ¿Para qué reprimirle?¿ para qué casti­
¡.;arle y corregirle? ¿ para qué disciplinarle? Ilás­
tale la sola guia de su naturaleza ... ¡Ah señores! 
¿sabPis lo quo significa querer educar al hombre 
con arr<'glo á este principio? Pues significa no 
educarle. nrgar hasla el concepto de lo que es 
cdueacion. Si la naluraleza. más fuerte que el er­
ror, no os hiciera ser inconsecuentes á este prin::­
cipio, la verdad os reta ria á que de un niilo edu -
cado conforme ú él, lográrais s:icar otra cosa más 
que un pec¡neilo bárbaro. 

(Sr con ti,¡ uarú.) 

lh\BILITACIO] DEL CULTO Y CLERO 
DE LA Pnov1:,¡cu DE l\lADJUD. 

Los señores partícipes del presupuesto ecle­
siástico, pueden pasará recojer el importe de la 
mensualidad de Junio último á los Arciprestaz­
gos respectivos, desde el dia 7 del actual, donde 
tienen consignados sus haberes; en la inteligen­
cia de que los que no lo verifiquen hasta el día 
20 , no podrán cobr:ir sus asignaciones, que de­
volvere á Tesorería por falla de cumplimiento á 
la iastruccioo de 31 de Diciembre de 18aa. l\la­
drid í de Julio de 1861.=)lárcos M. Saínz. 

ANU~CIOS. 
Se halla vacante la Tenencia ó Coadjutoría de 

la parroquia de Cabañas de Y e pes, pueblo dis­
tan le tres leguas escasas de Aranjuez. Su dota­
cion 2.200 rs. pagados por el Gobierno; perci­
birá :idemás desde l.º tle Enero de 186 2 , de 
fondos municipales, 700 rs •. tendrú intencion 
segura de 5 rs., y si f'S predicador puede contar 
con los sermones de S1.rniana Santa. y demás que 
ocurran. El que quiera obtener dicho cargo se 
dirigirá al Párroco de ref<!rido pueblo. 

Se l1alla vacan le la sacristía <l!l la iglesia de la 
villa de Moralilla de los Moleros. distante doce 
leguas de Madrid y cuatro de Guadalajara, dota­
da con 700 rs. y la tercera parle de los derechos 
de estola v pié de altar. Cobra además otros emo­
lumentos 

0

de que podl'á enlerarse el solicit~nte á 
su presentacion. Tiene 160 vecinos y mas de 100 
almas. Los que deseen oplar á ella se dirigirán 
á O. Gerónimo Simon Barco, Cura párroco de 
dicho pueblo, en el término de un mes, conlauo 
desde la publicacion del presente. 

Las corporaciones ó particulares _que tenga~ 
en su poder papel de la l)euda comente del 5 
por 100 no negociable y láminas de Deuda sin in­
terés, y quieran convertir, liquidar y recoger 
los nuevos títulos que entregue la Direccion de 
la Deuda el) equivalencia y cobrar los intereses, 
los presentarán en casa de D. Fernando Gonzalez 
Pedroso. calle Ancha. núm. 27, donde se les 
enterará del modo, forma y persona á quien han 
de apoderar al efecto, bajo las condiciones mas 
económicas. 

En la misma casa se compra papel . de la 
Deuda del personal y en ·expedientes., así como 
toda clase de Deuda sin con verlir. 

Editor, D. Severiano Lopez Fando. 
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